


Creo que me 
pasa algo muy 

malo.

Cada vez me 
duele más la 

cabeza. Mucho. 
No soy capaz ni 
de levantarme 
de la cama, ni 

de encender las 
luces, ni de nada.

Creo que al 
principio mamá 

pensaba que es-
taba fingiendo, o 
exagerando, para 
librarme de ir a 
misa o al cole-
gio, o algo así. 

Pero ahora creo 
que ya empieza a 

creerme.

Y no es solo el 
dolor de cabeza. A 

veces, cuando estoy 
tirado en la cama 
y el dolor es tan 
horrible que creo 

que ya no voy a po-
der soportarlo más, 
siento otra cosa.

Como un agujero en 
el que me voy a caer 
si no tengo cuidado…



Y si me caigo en 
ese agujero, sé que 
el dolor desapare-
cerá para siempre. 
Pero tal vez yo no 

vuelva nunca.

… Vamos, 
Tommy.

¿Eh? He dicho 
que te des 
prisa. Vas a 

llegar tarde 
otra vez.

¿Estás 
bien?

Sí.

¿Segu-
ro?

Sí, Tara, 
estoy bien. 

¡Deja de 
preguntár-

melo!



Sí, déjale 
en paz, 
Tara.

Cállate, 
Richie.

Tranqui,
solo era una 

broma.

¡Oooh! 
Ay.

Qué 
gilipollas 

eres.

Solo
le estoy 
tomando
el pelo.



¿Tú qué 
miras, cadete 

espacial?
No

le digas 
eso.

¿Estás bien, 
Tommy?

Sí.

¿Vais a ir
a la fiesta de 
la fábrica el 

viernes? Creía que las 
habían cance-
lado el año 

pasado.

Nah. Es solo
que tuvieron que parar 
un tiempo. Ya nadie va a 

controlar aquello. Se va 
a liar muy gorda. Irá

todo el mundo.



Eh.

Eh, 
Steve. Anoche 

te llamé.
¿No te lo 
dijo tu 
madre?

Sí.

¿Sí, te lo 
dijo?

Sí, 
Steve. 
Me lo 
dijo.

Vale, 
¿entonces 

por qué no me 
devolviste la 

llamada?
Porque
no me 

apetecía.

¡Tara!

Tengo
que ir a 
clase.



Tampoco es solo el dolor de 
cabeza. No puedo dormir. Me 
quedo tirado en la cama toda 

la noche y mi cerebro no para.

Me preocupan las mayores chorradas. 
Cosas que ni son reales ni importan 
de verdad. Pero no puedo evitarlo. 

Allí tirado, en mitad de la noche, todo 
parece importante y abrumador, y entro 

en una espiral y cada pensamiento 
arrastra a otro.

No me preocupan solo 
cosas que tienen 

que ver conmigo. Me 
pongo a pensar en 
todos los demás y 

sus problemas.

Como anoche, que esta-
ba preocupado por papá 

y su nuevo trabajo.

Porque mamá y él 
pueden decir lo que 

quieran, pero lo veo en 
su cara. Ya no es feliz…

Peter, te-
nemos que 

hablar.

Sr. Ofner. 
Por supuesto, 
señor. ¿Qué 

pasa?



Algunas de 
estas fichas no 

coinciden con las 
horas que ha estado 
facturando por el 

turno de día.

¿Qué? Estoy 
seguro de que las he 

hecho correctamente, 
señor. Pero puedo verifi-
carlo. A lo mejor lo he 

sumado mal.

Sí que 
las has sumado 

mal. ¡Los empleados 
llegan cinco o diez mi-
nutos tarde y tú dejas 

que cuenten la hora 
completa!

Ah, bueno, son solo 
unos minutos. Algunos 

vienen desde muy lejos, así 
que pensé que…

¡Peter, estás 
dejando que se 

aprovechen
de ti!

Te di este 
puesto porque 

pensé que podrías 
con él. Pero eso 

significa que ahora 
formas parte de la 
dirección. No eres 
su amigo. No tienes 
por qué caerles 

bien, Peter.

Tiene…
tiene razón,
lo siento.



Ya no eres 
uno de ellos, 

Peter. Si eso es lo 
que querías, podías 
haberte quedado 

en planta.

L-lo 
comprendo.
No volverá a 

pasar.



¿Has leído 
Tortilla 
Flat?

Steinbeck,
tío. La puta 

Tortilla 
Flat.¿Eh?

Ah. No,
no la he leído 

todavía.

Guay. Es mi 
favorita. Lonnie. 

Encantado de 
conocerte.

Ya sé 
quién eres, 

tío. Tu padre es 
mi jefe ahora, 

¿no?Pat… 
Patrick 
Pike.
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¿Tu padre
te hace trabajar 

aquí o qué? No. O 
sea, me ayudó 
a conseguir el 

trabajo, pero no 
ha sido idea suya 

ni nada.

¿En-
tonces qué 

hace un crío que 
lee a Steinbeck 

durante la hora de 
la comida currando 
en un agujero de 

mierda como 
éste?

No lo 
sé. ¿Qué 
haces tú 

trabajando 
aquí?

Yo soy 
demasiado viejo 
para hacer otra 

puta cosa, tío. Pero 
tú no. ¿Qué haces 

aquí?



No lo sé. El año pasado 
acabé el instituto. Pero no 
entré en las universidades 

que quería, así que me 
estoy tomando un 

tiempo.

Esto no es 
tiempo. Esto
es mierda.

No te gusta, 
¿verdad?

No, es 
horrible.

Sí, es una 
puta mierda, 

tío. Hazme caso, 
vete mientras 

puedas.

Cuando te 
quieras dar 

cuenta tendrás 
40 años como yo 

y estarás aquí 
pillado.



¿Patricia?

¿Patti? 
Soy Robert.



¡Robert! 
Claro, es 

que… Bueno, 
hacía mucho, 

¿verdad?

Ya te 
digo. ¿Qué, 

quince años o 
así? Jo, ¿cómo… 

cómo estás?

Estoy 
bien. Estaba… 

comprando. No 
sabía que habías 
vuelto a la ciu-

dad.

Sí, voy a estar un par de 
meses por lo menos. Tengo 
un contrato en Telecom y… 

bueno, Cindy y yo nos hemos 
separado, así que…

Oh, lo 
siento, no 

quería coti-
llear…

Sí, no te 
vendría mal 

comprar algu-
nas verduras, 

Robert.

Je. ¿Y cómo está 
Pete? ¿Y los críos? 
¿Tenías tres, no?

No, 
no pasa 
nada.

Además, es 
obvio. Esto es 
una compra de 

soltero.



No, cuatro. Todos 
adolescentes. Y Pete está 
bien. Acaba de empezar de 
capataz de día en Manufac-

turas Royal.

Caray, 
¿adolescentes ya? Jo, 
¿cuándo nos hicimos 

tan mayores?
A lo 

mejor tú sí 
eres mayor, 

Robert.

Sí, claro.
Estás…

estás estupen-
da, Patti.



Entonces…
ya te veré por 

ahí.

Sí. Bueno, 
¿tienes casa en 
la ciudad o…?

Aún no. No sé cuánto tiempo 
me voy a quedar. Ahora 

mismo estoy en el motel 
de la autopista hasta 

que consiga algo 
mejor.

Vale. Bueno, 
te dejo con 

tus compras. Me 
alegro de verte, 

Robert.

Y yo de verte 
a ti, Patti. Nos 

vemos.

Adiós, 
Robert.

Los diez mejo-
res discos de 
la historia…



Tengo que hacer una cosa. No 
recuerdo la primera vez, pero 

cuando empieza a dolerme la cabeza 
intento engañarme para escapar.

Tengo la superstición de 
que si puedo evitar pensar 
en ello, si consigo olvi-

darme de ello, desaparece-
rá y no me dolerá la cabeza. 
Sé que es estúpido, pero ya 

pruebo cualquier cosa.

El caso es que últimamente no ha sido solo 
el dolor de cabeza. Es algo más. Cuando viene 

el dolor de cabeza, también me angustio 
mucho. Me entra ansiedad y depresión. Es 
como si empezara en mi cabeza y luego se 

extendiera por todo mi cuerpo, y siento que 
voy a caer en el agujero negro de verdad.

Así que hago listas. Así es como intento 
distraerme… Hago listas de películas 

favoritas, de canciones favoritas y, casi 
todo el tiempo, mi siempre cambiante lista 
de mis diez discos favoritos de la historia.

Las escribo una y otra 
vez. Intento apartar 
mi mente del dolor de 

cabeza.

Nunca funciona. Pero 
lo intento…

Vale, vale… Vamos. 
Mis diez discos favo-
ritos de la historia…



Nirvana. 
Bleach.

Pixies. 
Surfer 
Rosa.

Eric’s Trip. 
Love Tara.

P-Pavement. Slanted 
and… Slanted and…

… ¡Ungh!





¿Pero a mí qué 
cojones me pasa?



… hacer 
el favor de 
callarte.

¡Tara!

¿Qué?
¡Ha empezado

él!



Tommy, 
¿dónde 
estabas?

H-he vuelto 
caminando desde 
clase. No tengo 
hambre. Me duele 

la cabeza.

¿Otra vez? Voy a 
pedir otra cita en el 
médico. Esto no es 

normal.



Proba-
blemente te 

haga falta co-
mer, chaval. 

Vamos.

¡Ésa es tu 
respuesta 

para todos los 
problemas, 

Peter!

¡Richie! 
¡Quita las 

manos de la 
comida!

¿¡Qué!? 
¡Me muero de 

hambre!

En serio, 
Richie, eso es 
asqueroso.

N-no tengo 
hambre. Me 

voy a echar un 
rato.





M-mis
diez discos 

favoritos de 
la historia.

Nirvana. 
Bleach.

Pixies.
Surfer Rosa.

Eric’s Trip. 
Love Tara.

The Clash. 
London Calling…


